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(2)
(3)

(4)

(1)
         Ver la nota de la aleya 151 de la sura 6.
   El término árabe azama traducido como «castigo» también puede aludir a un valle en el infierno 
donde irán a parar quienes mantengan relaciones íntimas ilícitas.

         Esta sura fue revelada, casi en su totalidad, en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 227 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   No obstante, Al-lah no lo hace porque ha dotado al hombre de libertad para escoger el camino del 
bien o del mal.
   Ver la aleya 15 de la sura 28. Ver la nota de la aleya 124 de la sura 7.

         Pues desmentir a su mensajero implica desmentir a los mensajeros de Al-lah en general.
   El término «hermano» significa aquí que Noé era uno de ellos, del mismo pueblo, y no hace 
referencia a ningún parentesco de sangre.

     Otra posible interpretación es: «Esto (que nos traes) no es sino viejas leyendas de nuestros 
antepasados».
   Ver las notas de la aleya 73 de la sura 7.

   Ver la nota de la aleya 78 de la sura 15.

         Dicho día se refiere a uno de extremo calor que hizo que la gente buscase protección bajo una nube 
que los cubrió con su sombra; mas Al-lah hizo que descendiese fuego de ella, y los abrasó a todos.
   Los idólatras de La Meca se negaron a creer en el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le 
dé la paz— argumentando que Al-lah no podía haber encomendado Su mensaje a un hombre como ellos. 
Mas si Al-lah les hubiese enviado un profeta que hablase una lengua extranjera, habrían tenido más 
razones para desmentirlo, pues entonces no habrían comprendido el mensaje.

   Como en el caso de los adivinos. Los demonios intentan escuchar algo de lo que se dice en el 
cielo y lo transmiten a los adivinos añadiendo innumerables mentiras.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 93 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Ver la nota de la aleya 22 de la sura 20.

         Ver la nota de la aleya 82 de la sura 21.
   Las hormigas poseen varios métodos de comunicación y pueden comunicarse entre ellas hasta 
con tres o cuatro lenguajes diferentes; para ello, su cerebro dispone de medio millón de células 
nerviosas. Además, hacen uso de sus múltiples órganos sensoriales para recoger señales visuales, 
mecánicas y químicas que son vitales para comunicarse. Una de sus principales maneras de comunicarse 
es a través del contacto entre sus antenas que utilizan para entenderse mutuamente, como si estuvieran 
hablando. Hace 1.400 años no se conocían todos estos datos acerca de la comunicación tan compleja 
de algunos insectos, como en el caso de la hormiga.
   Saba, con la capital en Ma’rib, fue una civilización antigua que se estableció en el sudoeste del 
Yemen, entre los años 950-115 a.C. Fue famosa por su presa construida por el año 700 a.C., que fue 
destruida años antes del nacimiento del profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. 
Eran gentes politeístas, y adoraban principalmente al dios del sol, Ilmaqah.

          El nombre de dicha reina, según la tradición islámica, era Bilqis.
   A pesar de que algunas fuentes arqueológicas defendían que la divinidad principal que adoraba 
dicho pueblo se llamaba Ilmaqah, y que era el dios luna, estudios posteriores han demostrado que tal 
divinidad era el dios sol, tal y como menciona el Sagrado Corán en esta aleya.

            Hay diversas interpretaciones acerca de quién fue dicho hombre. La más plausible es que se tratara 
de una persona recta y virtuosa muy cercana a Salomón que conocía el nombre supremo de Al-lah, el cual 
utilizó para invocarle y conseguir en un instante el trono de la reina, pues toda petición realizada bajo dicho 
nombre es siempre aceptada.

   No se apresuró a decir que era su trono, porque había sido modificado, ni se apresuró a negarlo 
debido al enorme parecido que guardaba con el suyo; así que su respuesta fue la más acertada.
   Otra posible interpretación es: «Pero nosotros supimos antes de que ella viniera a nosotros que 
había aceptado la religión de Al-lah y estábamos sometidos a Su voluntad».

          Algunos exégetas opinan que se refiere a los creyentes de la comunidad del profeta Muhammad 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.
   Ver la nota de la aleya 53 de la sura 25.

         Esta sura fue revelada, en su mayor parte, en La Meca, antes de la Hégira; y consta de 88 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Posiblemente se refiere a la tierra de la Gran Siria donde se establecieron tras abandonar Egipto 
(ver la nota de la aleya 137 de la sura 7).

 Haman era el título del sumo sacerdote del dios Amón y tesorero del Faraón. No debe confundirse 
con el Haman que aparece en la Biblia, en el libro de Ester, pues pertenecen a épocas distintas.
   Algunos comentaristas opinan que lo que ignora la mayoría de la gente es que Al-lah le prometió a 
la madre de Moisés devolverle a su hijo, aunque la mayor parte de los exégetas entienden la aleya en un 
sentido más general.

   Cuando Moisés vio al mismo israelita peleando con otro egipcio, se dio cuenta de que el primero 
era un provocador y que, por culpa suya, se hallaba Moisés en la situación en la que se encontraba.
   Son muchos los exégetas que opinan que quien pronunció estas palabras fue el israelita, y no el 
egipcio, al creer que Moisés iba atacarlo a él por considerarlo un provocador que lo había puesto en 
dificultades. Según esta interpretación, fue el israelita quien desveló a los allí presentes que Moisés era 
el culpable del asesinato del egipcio que había muerto el día anterior, y tal información llegó a oídos 
del Faraón.

   

        Según algunos comentaristas, Al-lah ordenó a Moisés poner la mano en el pecho cada vez que 
tuviese miedo para calmarse. Otros comentaristas entienden que Al-lah le está pidiendo a Moisés que 
vuelva a introducir la mano por el cuello de las vestimentas hasta depositarla bajo la axila contraria, para 
que su mano vuelva a su estado original.

   Se refiere al pueblo del profeta Noé —la paz de Al-lah esté con él— y a los pueblos de ‘Ad, 
Zamud, etc.

         También puede entenderse que lo único que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— pretende es que quien quiera pueda guiarse siguiendo un camino que lo lleve a su Señor.
   Ver la primera nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Ver la segunda nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Y solo Al-lah posee todo el conocimiento acerca de Él mismo y solo Él puede informar a los 
hombres sobre Sus propias características.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 5 de la sura 10.

          Ver la nota de la aleya 158 de la sura 6.
   Algunos exégetas opinan que se refiere a los ángeles Gabriel, Mikael (Miguel, responsable de la 
lluvia), Israfil (Rafael, responsable de hacer sonar el cuerno) y al ángel de la muerte, aunque otros 
opinan que alude a los mártires, porque estos están vivos y reciben su sustento en el paraíso (ver la 
aleya 152 de la sura 2).
   Pues estas habrán sido movidas de donde se hallaban y se las llevará el viento, del mismo modo 
que se lleva las nubes.

(1) Ta. Sin. Mim(2). 
(2) Estas son las aleyas del Libro 
esclarecedor (el Corán).
(3) Puede que te consumas de 
pesar (¡oh, Muhammad!) porque 
(los habitantes de La Meca) no 
creen.
(4) Si quisiéramos, les 
enviaríamos un milagro del cielo 
que los obligaría a doblegarse ante 
la verdad con sumisión(3) .
(5) Mas cada vez que les llega una 
nueva revelación del Clemente se 
apartan de ella.
(6) Ciertamente han negado la 

verdad, y recibirán noticias de aquello de lo que se burlaban (el castigo de Al-lah, 
el cual se abatirá sobre ellos). (7) ¿Acaso no ven cómo hacemos que crezcan en la 
tierra todo tipo de nobles especies? (8) En verdad, en ello tenéis una prueba (del 
poder) de Al-lah; pero la mayoría (de los hombres) no cree. (9) Y, ciertamente, tu 
Señor (¡oh, Muhammad!) es el Poderoso y el Misericordioso. (10) Y recuerda 
cuando tu Señor llamó a Moisés (y le dijo): «Ve al pueblo injusto, (11) »al pueblo 
del Faraón, ¿es que no van a temer a Al-lah?». (12) (Moisés) dijo: «¡Señor!, en 
verdad, temo que me desmientan. (13) »Y temo que mi pecho se oprima (si me 
desmienten) y que no pueda expresarme con claridad; envía, pues, a Aarón 
(conmigo). (14) »Y cometí un crimen(4)  contra ellos y temo que me maten». (15) 
(Al-lah) respondió: «No te matarán. Id los dos con Mis pruebas (y milagros). Yo 
estaré con vosotros escuchándolo todo. (16) »Presentaos ante el Faraón y decidle: 
“Somos mensajeros del Señor de toda la creación; (17) »Dejad que los hijos de 
Israel vengan con nosotros”». (18) El Faraón dijo (a Moisés): «¿Acaso no te 
educamos de pequeño y viviste entre nosotros muchos años de tu vida, (19) »e 
hiciste lo que hiciste (matar a un egipcio) siendo desagradecido?».
 

         Ver la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   También puede significar que su conocimiento sobre la otra vida se producirá cuando la vean con 
sus propios ojos, cuando de nada pueda beneficiarlos.

   El profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— también mostró algunos milagros 
a su gente, con el permiso de Al-lah. Entre ellos destacan: el resquebrajamiento de la luna en dos partes 
ante los ojos de todos los que estaban con él presentes, y el hecho de que brotara agua de entre sus dedos 
cuando depositó su mano en una vasija que apenas contenía agua, para que sus compañeros pudieran 
beber y realizar sus abluciones.

 SURA 26 - 
AS-SHU'ARA’ (1) 

(Empiezo) con el nombre de Al-lah, el Clemente, el Misericordioso

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=26&LanguageId=6
https://soundcloud.com/noorinten/367-2?in=noorinten/sets/espanol-pages-4
https://www.youtube.com/watch?v=7nuwJ1x-CvQ&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=238
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         Ver la nota de la aleya 151 de la sura 6.
   El término árabe azama traducido como «castigo» también puede aludir a un valle en el infierno 
donde irán a parar quienes mantengan relaciones íntimas ilícitas.

         Esta sura fue revelada, casi en su totalidad, en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 227 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   No obstante, Al-lah no lo hace porque ha dotado al hombre de libertad para escoger el camino del 
bien o del mal.
   Ver la aleya 15 de la sura 28. Ver la nota de la aleya 124 de la sura 7.

         Pues desmentir a su mensajero implica desmentir a los mensajeros de Al-lah en general.
   El término «hermano» significa aquí que Noé era uno de ellos, del mismo pueblo, y no hace 
referencia a ningún parentesco de sangre.

     Otra posible interpretación es: «Esto (que nos traes) no es sino viejas leyendas de nuestros 
antepasados».
   Ver las notas de la aleya 73 de la sura 7.

   Ver la nota de la aleya 78 de la sura 15.

         Dicho día se refiere a uno de extremo calor que hizo que la gente buscase protección bajo una nube 
que los cubrió con su sombra; mas Al-lah hizo que descendiese fuego de ella, y los abrasó a todos.
   Los idólatras de La Meca se negaron a creer en el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le 
dé la paz— argumentando que Al-lah no podía haber encomendado Su mensaje a un hombre como ellos. 
Mas si Al-lah les hubiese enviado un profeta que hablase una lengua extranjera, habrían tenido más 
razones para desmentirlo, pues entonces no habrían comprendido el mensaje.

   Como en el caso de los adivinos. Los demonios intentan escuchar algo de lo que se dice en el 
cielo y lo transmiten a los adivinos añadiendo innumerables mentiras.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 93 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Ver la nota de la aleya 22 de la sura 20.

         Ver la nota de la aleya 82 de la sura 21.
   Las hormigas poseen varios métodos de comunicación y pueden comunicarse entre ellas hasta 
con tres o cuatro lenguajes diferentes; para ello, su cerebro dispone de medio millón de células 
nerviosas. Además, hacen uso de sus múltiples órganos sensoriales para recoger señales visuales, 
mecánicas y químicas que son vitales para comunicarse. Una de sus principales maneras de comunicarse 
es a través del contacto entre sus antenas que utilizan para entenderse mutuamente, como si estuvieran 
hablando. Hace 1.400 años no se conocían todos estos datos acerca de la comunicación tan compleja 
de algunos insectos, como en el caso de la hormiga.
   Saba, con la capital en Ma’rib, fue una civilización antigua que se estableció en el sudoeste del 
Yemen, entre los años 950-115 a.C. Fue famosa por su presa construida por el año 700 a.C., que fue 
destruida años antes del nacimiento del profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. 
Eran gentes politeístas, y adoraban principalmente al dios del sol, Ilmaqah.

          El nombre de dicha reina, según la tradición islámica, era Bilqis.
   A pesar de que algunas fuentes arqueológicas defendían que la divinidad principal que adoraba 
dicho pueblo se llamaba Ilmaqah, y que era el dios luna, estudios posteriores han demostrado que tal 
divinidad era el dios sol, tal y como menciona el Sagrado Corán en esta aleya.

            Hay diversas interpretaciones acerca de quién fue dicho hombre. La más plausible es que se tratara 
de una persona recta y virtuosa muy cercana a Salomón que conocía el nombre supremo de Al-lah, el cual 
utilizó para invocarle y conseguir en un instante el trono de la reina, pues toda petición realizada bajo dicho 
nombre es siempre aceptada.

   No se apresuró a decir que era su trono, porque había sido modificado, ni se apresuró a negarlo 
debido al enorme parecido que guardaba con el suyo; así que su respuesta fue la más acertada.
   Otra posible interpretación es: «Pero nosotros supimos antes de que ella viniera a nosotros que 
había aceptado la religión de Al-lah y estábamos sometidos a Su voluntad».

          Algunos exégetas opinan que se refiere a los creyentes de la comunidad del profeta Muhammad 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.
   Ver la nota de la aleya 53 de la sura 25.

         Esta sura fue revelada, en su mayor parte, en La Meca, antes de la Hégira; y consta de 88 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Posiblemente se refiere a la tierra de la Gran Siria donde se establecieron tras abandonar Egipto 
(ver la nota de la aleya 137 de la sura 7).

 Haman era el título del sumo sacerdote del dios Amón y tesorero del Faraón. No debe confundirse 
con el Haman que aparece en la Biblia, en el libro de Ester, pues pertenecen a épocas distintas.
   Algunos comentaristas opinan que lo que ignora la mayoría de la gente es que Al-lah le prometió a 
la madre de Moisés devolverle a su hijo, aunque la mayor parte de los exégetas entienden la aleya en un 
sentido más general.

   Cuando Moisés vio al mismo israelita peleando con otro egipcio, se dio cuenta de que el primero 
era un provocador y que, por culpa suya, se hallaba Moisés en la situación en la que se encontraba.
   Son muchos los exégetas que opinan que quien pronunció estas palabras fue el israelita, y no el 
egipcio, al creer que Moisés iba atacarlo a él por considerarlo un provocador que lo había puesto en 
dificultades. Según esta interpretación, fue el israelita quien desveló a los allí presentes que Moisés era 
el culpable del asesinato del egipcio que había muerto el día anterior, y tal información llegó a oídos 
del Faraón.

   

        Según algunos comentaristas, Al-lah ordenó a Moisés poner la mano en el pecho cada vez que 
tuviese miedo para calmarse. Otros comentaristas entienden que Al-lah le está pidiendo a Moisés que 
vuelva a introducir la mano por el cuello de las vestimentas hasta depositarla bajo la axila contraria, para 
que su mano vuelva a su estado original.

   Se refiere al pueblo del profeta Noé —la paz de Al-lah esté con él— y a los pueblos de ‘Ad, 
Zamud, etc.

         También puede entenderse que lo único que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— pretende es que quien quiera pueda guiarse siguiendo un camino que lo lleve a su Señor.
   Ver la primera nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Ver la segunda nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Y solo Al-lah posee todo el conocimiento acerca de Él mismo y solo Él puede informar a los 
hombres sobre Sus propias características.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 5 de la sura 10.

          Ver la nota de la aleya 158 de la sura 6.
   Algunos exégetas opinan que se refiere a los ángeles Gabriel, Mikael (Miguel, responsable de la 
lluvia), Israfil (Rafael, responsable de hacer sonar el cuerno) y al ángel de la muerte, aunque otros 
opinan que alude a los mártires, porque estos están vivos y reciben su sustento en el paraíso (ver la 
aleya 152 de la sura 2).
   Pues estas habrán sido movidas de donde se hallaban y se las llevará el viento, del mismo modo 
que se lleva las nubes.

         Ver la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   También puede significar que su conocimiento sobre la otra vida se producirá cuando la vean con 
sus propios ojos, cuando de nada pueda beneficiarlos.

   El profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— también mostró algunos milagros 
a su gente, con el permiso de Al-lah. Entre ellos destacan: el resquebrajamiento de la luna en dos partes 
ante los ojos de todos los que estaban con él presentes, y el hecho de que brotara agua de entre sus dedos 
cuando depositó su mano en una vasija que apenas contenía agua, para que sus compañeros pudieran 
beber y realizar sus abluciones.

(20) (Moisés) dijo: «Cometí aquel 
crimen cuando aún estaba 
extraviado.
(21) »Y hui de vosotros cuando 
tuve miedo, mas Al-lah me 
concedió conocimiento y me hizo 
uno de Sus mensajeros.
(22) »¿Y me reprocháis ese favor 
(el de haberme criado de 
pequeño), cuando vos 
esclavizasteis a los hijos de 
Israel?».
(23) (Entonces) el Faraón dijo: 
«¿Y quién es el Señor de toda la 
creación?».
(24) (Moisés) respondió: «El 
Señor de los cielos y de la tierra y 
de cuanto hay entre ellos; si tenéis 
corazones creyentes y 

discernimiento (creed, pues, en Él)».  (25) (El Faraón) dijo a quienes se hallaban a 
su alrededor: «¿No oís lo que dice?». (26) (Moisés) prosiguió: «Él es vuestro Señor 
y el Señor de vuestros antepasados». (27) El Faraón dijo: «En verdad, este 
mensajero vuestro que os ha sido enviado ha perdido el juicio».  (28) (Moisés) 
prosiguió: «Él es el Señor de Oriente y de Occidente y de cuanto hay entre ambos; 
si de verdad razonáis (creed en Él)». (29) (El Faraón) le dijo: «Si tomas otra 
divinidad que no sea yo, haré que te encarcelen». (30) (Moisés replicó): «¿Aun 
cuando os traigo una prueba evidente?».  (31) (El Faraón) dijo: «Muéstrala si eres 
veraz». (32) Entonces arrojó su cayado, el cual se convirtió en una serpiente que 
parecía real. (33) Luego extrajo su mano (de dentro de sus vestimentas) y esta 
apareció (radiantemente) blanca ante quienes la observaban. (34) (Entonces, el 
Faraón) dijo a los dignatarios (de su pueblo) que estaban a su alrededor: 
«Ciertamente, es un brujo instruido  (35) »que pretende expulsaros de vuestra 
tierra con su brujería; ¿qué recomendáis hacer?». (36) Dijeron: «Aplazad vuestra 
decisión sobre ellos por un tiempo y enviad mensajeros por las ciudades para que 
reúnan  (37) »a todos los brujos instruidos que encuentren y comparezcanante 
vos». (38) Y todos los brujos fueron reunidos en el día fijado (para competir con 
su brujería contra Moisés). (39) Y se dijo a la gente: «¿No os congregaréis para 
presenciarlo? 

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=26&LanguageId=6
https://soundcloud.com/noorinten/368-2?in=noorinten/sets/espanol-pages-4
https://www.youtube.com/watch?v=kkjqQrrwJJY&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=237
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         Ver la nota de la aleya 151 de la sura 6.
   El término árabe azama traducido como «castigo» también puede aludir a un valle en el infierno 
donde irán a parar quienes mantengan relaciones íntimas ilícitas.

         Esta sura fue revelada, casi en su totalidad, en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 227 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   No obstante, Al-lah no lo hace porque ha dotado al hombre de libertad para escoger el camino del 
bien o del mal.
   Ver la aleya 15 de la sura 28. Ver la nota de la aleya 124 de la sura 7.

         Pues desmentir a su mensajero implica desmentir a los mensajeros de Al-lah en general.
   El término «hermano» significa aquí que Noé era uno de ellos, del mismo pueblo, y no hace 
referencia a ningún parentesco de sangre.

     Otra posible interpretación es: «Esto (que nos traes) no es sino viejas leyendas de nuestros 
antepasados».
   Ver las notas de la aleya 73 de la sura 7.

   Ver la nota de la aleya 78 de la sura 15.

         Dicho día se refiere a uno de extremo calor que hizo que la gente buscase protección bajo una nube 
que los cubrió con su sombra; mas Al-lah hizo que descendiese fuego de ella, y los abrasó a todos.
   Los idólatras de La Meca se negaron a creer en el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le 
dé la paz— argumentando que Al-lah no podía haber encomendado Su mensaje a un hombre como ellos. 
Mas si Al-lah les hubiese enviado un profeta que hablase una lengua extranjera, habrían tenido más 
razones para desmentirlo, pues entonces no habrían comprendido el mensaje.

   Como en el caso de los adivinos. Los demonios intentan escuchar algo de lo que se dice en el 
cielo y lo transmiten a los adivinos añadiendo innumerables mentiras.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 93 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Ver la nota de la aleya 22 de la sura 20.

         Ver la nota de la aleya 82 de la sura 21.
   Las hormigas poseen varios métodos de comunicación y pueden comunicarse entre ellas hasta 
con tres o cuatro lenguajes diferentes; para ello, su cerebro dispone de medio millón de células 
nerviosas. Además, hacen uso de sus múltiples órganos sensoriales para recoger señales visuales, 
mecánicas y químicas que son vitales para comunicarse. Una de sus principales maneras de comunicarse 
es a través del contacto entre sus antenas que utilizan para entenderse mutuamente, como si estuvieran 
hablando. Hace 1.400 años no se conocían todos estos datos acerca de la comunicación tan compleja 
de algunos insectos, como en el caso de la hormiga.
   Saba, con la capital en Ma’rib, fue una civilización antigua que se estableció en el sudoeste del 
Yemen, entre los años 950-115 a.C. Fue famosa por su presa construida por el año 700 a.C., que fue 
destruida años antes del nacimiento del profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. 
Eran gentes politeístas, y adoraban principalmente al dios del sol, Ilmaqah.

          El nombre de dicha reina, según la tradición islámica, era Bilqis.
   A pesar de que algunas fuentes arqueológicas defendían que la divinidad principal que adoraba 
dicho pueblo se llamaba Ilmaqah, y que era el dios luna, estudios posteriores han demostrado que tal 
divinidad era el dios sol, tal y como menciona el Sagrado Corán en esta aleya.

            Hay diversas interpretaciones acerca de quién fue dicho hombre. La más plausible es que se tratara 
de una persona recta y virtuosa muy cercana a Salomón que conocía el nombre supremo de Al-lah, el cual 
utilizó para invocarle y conseguir en un instante el trono de la reina, pues toda petición realizada bajo dicho 
nombre es siempre aceptada.

   No se apresuró a decir que era su trono, porque había sido modificado, ni se apresuró a negarlo 
debido al enorme parecido que guardaba con el suyo; así que su respuesta fue la más acertada.
   Otra posible interpretación es: «Pero nosotros supimos antes de que ella viniera a nosotros que 
había aceptado la religión de Al-lah y estábamos sometidos a Su voluntad».

          Algunos exégetas opinan que se refiere a los creyentes de la comunidad del profeta Muhammad 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.
   Ver la nota de la aleya 53 de la sura 25.

         Esta sura fue revelada, en su mayor parte, en La Meca, antes de la Hégira; y consta de 88 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Posiblemente se refiere a la tierra de la Gran Siria donde se establecieron tras abandonar Egipto 
(ver la nota de la aleya 137 de la sura 7).

 Haman era el título del sumo sacerdote del dios Amón y tesorero del Faraón. No debe confundirse 
con el Haman que aparece en la Biblia, en el libro de Ester, pues pertenecen a épocas distintas.
   Algunos comentaristas opinan que lo que ignora la mayoría de la gente es que Al-lah le prometió a 
la madre de Moisés devolverle a su hijo, aunque la mayor parte de los exégetas entienden la aleya en un 
sentido más general.

   Cuando Moisés vio al mismo israelita peleando con otro egipcio, se dio cuenta de que el primero 
era un provocador y que, por culpa suya, se hallaba Moisés en la situación en la que se encontraba.
   Son muchos los exégetas que opinan que quien pronunció estas palabras fue el israelita, y no el 
egipcio, al creer que Moisés iba atacarlo a él por considerarlo un provocador que lo había puesto en 
dificultades. Según esta interpretación, fue el israelita quien desveló a los allí presentes que Moisés era 
el culpable del asesinato del egipcio que había muerto el día anterior, y tal información llegó a oídos 
del Faraón.

   

        Según algunos comentaristas, Al-lah ordenó a Moisés poner la mano en el pecho cada vez que 
tuviese miedo para calmarse. Otros comentaristas entienden que Al-lah le está pidiendo a Moisés que 
vuelva a introducir la mano por el cuello de las vestimentas hasta depositarla bajo la axila contraria, para 
que su mano vuelva a su estado original.

   Se refiere al pueblo del profeta Noé —la paz de Al-lah esté con él— y a los pueblos de ‘Ad, 
Zamud, etc.

         También puede entenderse que lo único que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— pretende es que quien quiera pueda guiarse siguiendo un camino que lo lleve a su Señor.
   Ver la primera nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Ver la segunda nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Y solo Al-lah posee todo el conocimiento acerca de Él mismo y solo Él puede informar a los 
hombres sobre Sus propias características.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 5 de la sura 10.

          Ver la nota de la aleya 158 de la sura 6.
   Algunos exégetas opinan que se refiere a los ángeles Gabriel, Mikael (Miguel, responsable de la 
lluvia), Israfil (Rafael, responsable de hacer sonar el cuerno) y al ángel de la muerte, aunque otros 
opinan que alude a los mártires, porque estos están vivos y reciben su sustento en el paraíso (ver la 
aleya 152 de la sura 2).
   Pues estas habrán sido movidas de donde se hallaban y se las llevará el viento, del mismo modo 
que se lleva las nubes.

         Ver la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   También puede significar que su conocimiento sobre la otra vida se producirá cuando la vean con 
sus propios ojos, cuando de nada pueda beneficiarlos.

(40) »Así podremos seguir a los 
brujos si resultan ellos los 
vencedores».
(41) Y cuando los brujos llegaron, 
preguntaron al Faraón: 
«¿Recibiremos alguna 
recompensa si somos nosotros 
los vencedores?».
(42) (El Faraón) contestó: «Sí, y 
seréis de mis allegados».
(43) Moisés les dijo: «Arrojad lo 
que tengáis que arrojar».
(44) Entonces arrojaron sus 
cuerdas y sus cayados, y dijeron: 
«¡Por el poder del Faraón, 
seremos nosotros los 
vencedores!».
(45) Y cuando Moisés arrojó su 
cayado, este devoró(la falsedad) 

que los brujos habían producido.
(46) Entonces los brujos cayeron postrados.
(47) (Y) dijeron: «Creemos en el Señor de toda la creación,
(48) »en el Señor de Moisés y de Aarón».
(49) (El Faraón) dijo: «¿Creéis en Moisés antes de concederos yo permiso? Seguro 
que él es vuestro maestro, quien os ha enseñado labrujería. Pronto sabréis lo que 
os espera. Amputaré vuestras manos y pies contrarios, y después os clavaré en un 
madero  a todos».
(50) Respondieron: «No nos importa lo que podáis hacernos, pues, ciertamente, 
retornaremos a nuestro Señor (en la otra vida).
(51)»Esperamos con anhelo que nuestro Señor perdone nuestros pecados al ser 
los primeros en creer (de nuestro pueblo)». (52) Luego revelamos a Moisés: «Parte 
con Mis siervos durante la noche. Seréis perseguidos con toda seguridad». (53) 
Entonces el Faraón mandó mensajeros suyos a todas las ciudades (de su territorio 
para reunir a sus tropas).
(54) (Les dijo:)«Ellos no son más que un reducido grupo.
(55) »Pero, realmente, nos han enfurecido. (56) »Y nosotros somos una tropa 
numerosa, bien dispuesta y preparada».
(57) Por ello los expulsamos de sus jardines y manantiales,
(58) y los despojamos de sus tesoros y de su noble posición.
(59) Así fue, e hicimos que los hijos de Israel heredaran todo aquello (tras la 
muerte del Faraón y de su pueblo).
(60) (Y el Faraón y su ejército) los siguieron al amanecer.

   El profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— también mostró algunos milagros 
a su gente, con el permiso de Al-lah. Entre ellos destacan: el resquebrajamiento de la luna en dos partes 
ante los ojos de todos los que estaban con él presentes, y el hecho de que brotara agua de entre sus dedos 
cuando depositó su mano en una vasija que apenas contenía agua, para que sus compañeros pudieran 
beber y realizar sus abluciones.

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=26&LanguageID=6&Page=2
https://soundcloud.com/noorinten/369-2?in=noorinten/sets/espanol-pages-4
https://www.youtube.com/watch?v=IDU5js4VSo8&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=236
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         Ver la nota de la aleya 151 de la sura 6.
   El término árabe azama traducido como «castigo» también puede aludir a un valle en el infierno 
donde irán a parar quienes mantengan relaciones íntimas ilícitas.

         Esta sura fue revelada, casi en su totalidad, en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 227 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   No obstante, Al-lah no lo hace porque ha dotado al hombre de libertad para escoger el camino del 
bien o del mal.
   Ver la aleya 15 de la sura 28. Ver la nota de la aleya 124 de la sura 7.

         Pues desmentir a su mensajero implica desmentir a los mensajeros de Al-lah en general.
   El término «hermano» significa aquí que Noé era uno de ellos, del mismo pueblo, y no hace 
referencia a ningún parentesco de sangre.

     Otra posible interpretación es: «Esto (que nos traes) no es sino viejas leyendas de nuestros 
antepasados».
   Ver las notas de la aleya 73 de la sura 7.

   Ver la nota de la aleya 78 de la sura 15.

         Dicho día se refiere a uno de extremo calor que hizo que la gente buscase protección bajo una nube 
que los cubrió con su sombra; mas Al-lah hizo que descendiese fuego de ella, y los abrasó a todos.
   Los idólatras de La Meca se negaron a creer en el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le 
dé la paz— argumentando que Al-lah no podía haber encomendado Su mensaje a un hombre como ellos. 
Mas si Al-lah les hubiese enviado un profeta que hablase una lengua extranjera, habrían tenido más 
razones para desmentirlo, pues entonces no habrían comprendido el mensaje.

   Como en el caso de los adivinos. Los demonios intentan escuchar algo de lo que se dice en el 
cielo y lo transmiten a los adivinos añadiendo innumerables mentiras.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 93 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Ver la nota de la aleya 22 de la sura 20.

         Ver la nota de la aleya 82 de la sura 21.
   Las hormigas poseen varios métodos de comunicación y pueden comunicarse entre ellas hasta 
con tres o cuatro lenguajes diferentes; para ello, su cerebro dispone de medio millón de células 
nerviosas. Además, hacen uso de sus múltiples órganos sensoriales para recoger señales visuales, 
mecánicas y químicas que son vitales para comunicarse. Una de sus principales maneras de comunicarse 
es a través del contacto entre sus antenas que utilizan para entenderse mutuamente, como si estuvieran 
hablando. Hace 1.400 años no se conocían todos estos datos acerca de la comunicación tan compleja 
de algunos insectos, como en el caso de la hormiga.
   Saba, con la capital en Ma’rib, fue una civilización antigua que se estableció en el sudoeste del 
Yemen, entre los años 950-115 a.C. Fue famosa por su presa construida por el año 700 a.C., que fue 
destruida años antes del nacimiento del profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. 
Eran gentes politeístas, y adoraban principalmente al dios del sol, Ilmaqah.

          El nombre de dicha reina, según la tradición islámica, era Bilqis.
   A pesar de que algunas fuentes arqueológicas defendían que la divinidad principal que adoraba 
dicho pueblo se llamaba Ilmaqah, y que era el dios luna, estudios posteriores han demostrado que tal 
divinidad era el dios sol, tal y como menciona el Sagrado Corán en esta aleya.

            Hay diversas interpretaciones acerca de quién fue dicho hombre. La más plausible es que se tratara 
de una persona recta y virtuosa muy cercana a Salomón que conocía el nombre supremo de Al-lah, el cual 
utilizó para invocarle y conseguir en un instante el trono de la reina, pues toda petición realizada bajo dicho 
nombre es siempre aceptada.

   No se apresuró a decir que era su trono, porque había sido modificado, ni se apresuró a negarlo 
debido al enorme parecido que guardaba con el suyo; así que su respuesta fue la más acertada.
   Otra posible interpretación es: «Pero nosotros supimos antes de que ella viniera a nosotros que 
había aceptado la religión de Al-lah y estábamos sometidos a Su voluntad».

          Algunos exégetas opinan que se refiere a los creyentes de la comunidad del profeta Muhammad 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.
   Ver la nota de la aleya 53 de la sura 25.

         Esta sura fue revelada, en su mayor parte, en La Meca, antes de la Hégira; y consta de 88 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Posiblemente se refiere a la tierra de la Gran Siria donde se establecieron tras abandonar Egipto 
(ver la nota de la aleya 137 de la sura 7).

 Haman era el título del sumo sacerdote del dios Amón y tesorero del Faraón. No debe confundirse 
con el Haman que aparece en la Biblia, en el libro de Ester, pues pertenecen a épocas distintas.
   Algunos comentaristas opinan que lo que ignora la mayoría de la gente es que Al-lah le prometió a 
la madre de Moisés devolverle a su hijo, aunque la mayor parte de los exégetas entienden la aleya en un 
sentido más general.

   Cuando Moisés vio al mismo israelita peleando con otro egipcio, se dio cuenta de que el primero 
era un provocador y que, por culpa suya, se hallaba Moisés en la situación en la que se encontraba.
   Son muchos los exégetas que opinan que quien pronunció estas palabras fue el israelita, y no el 
egipcio, al creer que Moisés iba atacarlo a él por considerarlo un provocador que lo había puesto en 
dificultades. Según esta interpretación, fue el israelita quien desveló a los allí presentes que Moisés era 
el culpable del asesinato del egipcio que había muerto el día anterior, y tal información llegó a oídos 
del Faraón.

   

        Según algunos comentaristas, Al-lah ordenó a Moisés poner la mano en el pecho cada vez que 
tuviese miedo para calmarse. Otros comentaristas entienden que Al-lah le está pidiendo a Moisés que 
vuelva a introducir la mano por el cuello de las vestimentas hasta depositarla bajo la axila contraria, para 
que su mano vuelva a su estado original.

   Se refiere al pueblo del profeta Noé —la paz de Al-lah esté con él— y a los pueblos de ‘Ad, 
Zamud, etc.

         También puede entenderse que lo único que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— pretende es que quien quiera pueda guiarse siguiendo un camino que lo lleve a su Señor.
   Ver la primera nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Ver la segunda nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Y solo Al-lah posee todo el conocimiento acerca de Él mismo y solo Él puede informar a los 
hombres sobre Sus propias características.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 5 de la sura 10.

          Ver la nota de la aleya 158 de la sura 6.
   Algunos exégetas opinan que se refiere a los ángeles Gabriel, Mikael (Miguel, responsable de la 
lluvia), Israfil (Rafael, responsable de hacer sonar el cuerno) y al ángel de la muerte, aunque otros 
opinan que alude a los mártires, porque estos están vivos y reciben su sustento en el paraíso (ver la 
aleya 152 de la sura 2).
   Pues estas habrán sido movidas de donde se hallaban y se las llevará el viento, del mismo modo 
que se lleva las nubes.

(61) Y cuando ambas partes se 
divisaron, los seguidores de 
Moisés dijeron: «Nos alcanzarán 
con toda seguridad».
(62) (Moisés) dijo: «¡No lo harán! 
Mi Señor está conmigo y me 
guiará».
(63) E inspiramos a Moisés 
golpear el mar con su cayado; y 
este se abrió, y cada parte se alzó 
como una enorme montaña.
(64) Luego hicimos que los otros 
(el Faraón y su ejército)se 
acercaran.
(65) Y salvamos a Moisés y a 
todos los que estaban con él,
(66) y ahogamos a los demás.
(67) Ciertamente, (en lo que te 
hemos contado) hay una lección, 

pero la mayoría (de los hombres) no cree.
(68) Y tu Señor es, en verdad, el Poderoso y el Misericordioso.
(69) Y cuéntales (¡oh, Muhammad!) la historia de Abraham,
(70) cuando preguntó a su padre y a su pueblo: «¿Qué es lo que adoráis?».
(71) Dijeron: «Adoramos ídolos y estamos entregados a su culto».
(72) (Abraham) les preguntó: «¿Os escuchan cuando los invocáis?,
(73) »¿o tienen poder para beneficiaros o perjudicaros?».
(74) Respondieron: «(No, pero) nuestros antepasados hacían lo mismo».
(75) Abraham les dijo: «¿No habéis reparado en lo que adoráis
(76) »y adoraban vuestros antepasados?
(77) »Pues son enemigos míos, (y no adoro) salvo al Señor de toda la creación; 
(78) »Quien me creó y me guía;
(79) »y me da de comer y de beber;
(80) »y me cura cuando enfermo;
(81) »y hará que muera y resucite;
(82) »y Quien espero con anhelo que perdone mis faltas el Día del Juicio Final».
(83) (Y Abraham rogó a Al-lah diciendo:) «¡Señor, concédeme sabiduría e 
inclúyeme entre los rectos y virtuosos!

         Ver la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   También puede significar que su conocimiento sobre la otra vida se producirá cuando la vean con 
sus propios ojos, cuando de nada pueda beneficiarlos.

   El profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— también mostró algunos milagros 
a su gente, con el permiso de Al-lah. Entre ellos destacan: el resquebrajamiento de la luna en dos partes 
ante los ojos de todos los que estaban con él presentes, y el hecho de que brotara agua de entre sus dedos 
cuando depositó su mano en una vasija que apenas contenía agua, para que sus compañeros pudieran 
beber y realizar sus abluciones.

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=26&LanguageID=6&Page=3
https://soundcloud.com/noorinten/370-2?in=noorinten/sets/espanol-pages-4
https://www.youtube.com/watch?v=1QLFfRE7nfo&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=235
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(6)
(7)

         Ver la nota de la aleya 151 de la sura 6.
   El término árabe azama traducido como «castigo» también puede aludir a un valle en el infierno 
donde irán a parar quienes mantengan relaciones íntimas ilícitas.

         Esta sura fue revelada, casi en su totalidad, en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 227 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   No obstante, Al-lah no lo hace porque ha dotado al hombre de libertad para escoger el camino del 
bien o del mal.
   Ver la aleya 15 de la sura 28. Ver la nota de la aleya 124 de la sura 7.

         Pues desmentir a su mensajero implica desmentir a los mensajeros de Al-lah en general.
   El término «hermano» significa aquí que Noé era uno de ellos, del mismo pueblo, y no hace 
referencia a ningún parentesco de sangre.

     Otra posible interpretación es: «Esto (que nos traes) no es sino viejas leyendas de nuestros 
antepasados».
   Ver las notas de la aleya 73 de la sura 7.

   Ver la nota de la aleya 78 de la sura 15.

         Dicho día se refiere a uno de extremo calor que hizo que la gente buscase protección bajo una nube 
que los cubrió con su sombra; mas Al-lah hizo que descendiese fuego de ella, y los abrasó a todos.
   Los idólatras de La Meca se negaron a creer en el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le 
dé la paz— argumentando que Al-lah no podía haber encomendado Su mensaje a un hombre como ellos. 
Mas si Al-lah les hubiese enviado un profeta que hablase una lengua extranjera, habrían tenido más 
razones para desmentirlo, pues entonces no habrían comprendido el mensaje.

   Como en el caso de los adivinos. Los demonios intentan escuchar algo de lo que se dice en el 
cielo y lo transmiten a los adivinos añadiendo innumerables mentiras.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 93 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Ver la nota de la aleya 22 de la sura 20.

         Ver la nota de la aleya 82 de la sura 21.
   Las hormigas poseen varios métodos de comunicación y pueden comunicarse entre ellas hasta 
con tres o cuatro lenguajes diferentes; para ello, su cerebro dispone de medio millón de células 
nerviosas. Además, hacen uso de sus múltiples órganos sensoriales para recoger señales visuales, 
mecánicas y químicas que son vitales para comunicarse. Una de sus principales maneras de comunicarse 
es a través del contacto entre sus antenas que utilizan para entenderse mutuamente, como si estuvieran 
hablando. Hace 1.400 años no se conocían todos estos datos acerca de la comunicación tan compleja 
de algunos insectos, como en el caso de la hormiga.
   Saba, con la capital en Ma’rib, fue una civilización antigua que se estableció en el sudoeste del 
Yemen, entre los años 950-115 a.C. Fue famosa por su presa construida por el año 700 a.C., que fue 
destruida años antes del nacimiento del profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. 
Eran gentes politeístas, y adoraban principalmente al dios del sol, Ilmaqah.

          El nombre de dicha reina, según la tradición islámica, era Bilqis.
   A pesar de que algunas fuentes arqueológicas defendían que la divinidad principal que adoraba 
dicho pueblo se llamaba Ilmaqah, y que era el dios luna, estudios posteriores han demostrado que tal 
divinidad era el dios sol, tal y como menciona el Sagrado Corán en esta aleya.

            Hay diversas interpretaciones acerca de quién fue dicho hombre. La más plausible es que se tratara 
de una persona recta y virtuosa muy cercana a Salomón que conocía el nombre supremo de Al-lah, el cual 
utilizó para invocarle y conseguir en un instante el trono de la reina, pues toda petición realizada bajo dicho 
nombre es siempre aceptada.

   No se apresuró a decir que era su trono, porque había sido modificado, ni se apresuró a negarlo 
debido al enorme parecido que guardaba con el suyo; así que su respuesta fue la más acertada.
   Otra posible interpretación es: «Pero nosotros supimos antes de que ella viniera a nosotros que 
había aceptado la religión de Al-lah y estábamos sometidos a Su voluntad».

          Algunos exégetas opinan que se refiere a los creyentes de la comunidad del profeta Muhammad 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.
   Ver la nota de la aleya 53 de la sura 25.

         Esta sura fue revelada, en su mayor parte, en La Meca, antes de la Hégira; y consta de 88 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Posiblemente se refiere a la tierra de la Gran Siria donde se establecieron tras abandonar Egipto 
(ver la nota de la aleya 137 de la sura 7).

 Haman era el título del sumo sacerdote del dios Amón y tesorero del Faraón. No debe confundirse 
con el Haman que aparece en la Biblia, en el libro de Ester, pues pertenecen a épocas distintas.
   Algunos comentaristas opinan que lo que ignora la mayoría de la gente es que Al-lah le prometió a 
la madre de Moisés devolverle a su hijo, aunque la mayor parte de los exégetas entienden la aleya en un 
sentido más general.

   Cuando Moisés vio al mismo israelita peleando con otro egipcio, se dio cuenta de que el primero 
era un provocador y que, por culpa suya, se hallaba Moisés en la situación en la que se encontraba.
   Son muchos los exégetas que opinan que quien pronunció estas palabras fue el israelita, y no el 
egipcio, al creer que Moisés iba atacarlo a él por considerarlo un provocador que lo había puesto en 
dificultades. Según esta interpretación, fue el israelita quien desveló a los allí presentes que Moisés era 
el culpable del asesinato del egipcio que había muerto el día anterior, y tal información llegó a oídos 
del Faraón.

   

        Según algunos comentaristas, Al-lah ordenó a Moisés poner la mano en el pecho cada vez que 
tuviese miedo para calmarse. Otros comentaristas entienden que Al-lah le está pidiendo a Moisés que 
vuelva a introducir la mano por el cuello de las vestimentas hasta depositarla bajo la axila contraria, para 
que su mano vuelva a su estado original.

   Se refiere al pueblo del profeta Noé —la paz de Al-lah esté con él— y a los pueblos de ‘Ad, 
Zamud, etc.

         También puede entenderse que lo único que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— pretende es que quien quiera pueda guiarse siguiendo un camino que lo lleve a su Señor.
   Ver la primera nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Ver la segunda nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Y solo Al-lah posee todo el conocimiento acerca de Él mismo y solo Él puede informar a los 
hombres sobre Sus propias características.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 5 de la sura 10.

          Ver la nota de la aleya 158 de la sura 6.
   Algunos exégetas opinan que se refiere a los ángeles Gabriel, Mikael (Miguel, responsable de la 
lluvia), Israfil (Rafael, responsable de hacer sonar el cuerno) y al ángel de la muerte, aunque otros 
opinan que alude a los mártires, porque estos están vivos y reciben su sustento en el paraíso (ver la 
aleya 152 de la sura 2).
   Pues estas habrán sido movidas de donde se hallaban y se las llevará el viento, del mismo modo 
que se lleva las nubes.

(84) »Y haz que las generaciones 
venideras hablen bien de mí.
(85) »Y haz que esté entre quienes 
hereden el jardín de las delicias.
(86) »Y perdona a mi padre. En 
verdad, está extraviado.
(87) »Y no me humilles el día en 
que (los hombres) resucitarán,
(88) »día en que de nada servirán 
los bienes y los hijos;
(89) »solo (servirá) presentarse 
ante Al-lah con un corazón limpio 
(de incredulidad)».
(90) Ese día, el paraíso se 
aproximará a los piadosos,
(91) y el infierno aparecerá ante 
los extraviados.
(92) Y se les dirá (a los idólatras): 
«¿Dónde está aquello que 
adorabais fuera de Al-lah?
(93) »¿Acaso pueden ayudaros o ayudarse a sí mismos?».
(94) Y los ídolos que adoraban serán arrojados en él, unos encima de otros, junto 
con los extraviados. (95) Así como Iblis y todas sus huestes. (96) Allí discutirán 
(quienes cayeron en el extravío) y dirán:  (97) «Por Al-lah que estábamos muy 
extraviados  (98) »al equipararos (a vosotros, ídolos) con el Señor de toda la 
creación (y adoraros). (99) »Quienes nos extraviaron fueron los perversos (que 
negaban la verdad). (100) »No tendremos hoy intercesores. (101) »ni amigos 
íntimos que nos ayuden. (102) »¡Ojalá tuviésemos otra oportunidad y 
regresásemos(a la vida mundanal)! Entonces seríamos creyentes». 
(103) Ciertamente, (en lo que te hemos contado) hay una lección, pero la mayoría 
(de los hombres) no cree. (104) Y tu Señor es, en verdad, el Poderoso y el 
Misericordioso. (105) El pueblo (del profeta) Noé negó a los mensajeros de 
Al-lah(6) . (106) Su hermano(7)  Noé les dijo: «¿No temeréis a Al-lah? (107) »Yo 
soy un fiel mensajero enviado a vosotros. (108) »Temed a Al-lah y obedecedme.
(109) »No os pido una remuneración (por transmitiros el mensaje); el Señor de 
toda la creación es Quien me recompensará por ello. (110) »Temed a Al-lah y 
obedecedme». (111) Dijeron: «¿Creeremos en ti cuando te siguen los más 
despreciables?».

         Ver la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   También puede significar que su conocimiento sobre la otra vida se producirá cuando la vean con 
sus propios ojos, cuando de nada pueda beneficiarlos.

   El profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— también mostró algunos milagros 
a su gente, con el permiso de Al-lah. Entre ellos destacan: el resquebrajamiento de la luna en dos partes 
ante los ojos de todos los que estaban con él presentes, y el hecho de que brotara agua de entre sus dedos 
cuando depositó su mano en una vasija que apenas contenía agua, para que sus compañeros pudieran 
beber y realizar sus abluciones.

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=26&LanguageID=6&Page=3
https://soundcloud.com/noorinten/371-2?in=noorinten/sets/espanol-pages-4
https://www.youtube.com/watch?v=RJaOtAKlcRI&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=234
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         Ver la nota de la aleya 151 de la sura 6.
   El término árabe azama traducido como «castigo» también puede aludir a un valle en el infierno 
donde irán a parar quienes mantengan relaciones íntimas ilícitas.

         Esta sura fue revelada, casi en su totalidad, en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 227 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   No obstante, Al-lah no lo hace porque ha dotado al hombre de libertad para escoger el camino del 
bien o del mal.
   Ver la aleya 15 de la sura 28. Ver la nota de la aleya 124 de la sura 7.

         Pues desmentir a su mensajero implica desmentir a los mensajeros de Al-lah en general.
   El término «hermano» significa aquí que Noé era uno de ellos, del mismo pueblo, y no hace 
referencia a ningún parentesco de sangre.

     Otra posible interpretación es: «Esto (que nos traes) no es sino viejas leyendas de nuestros 
antepasados».
   Ver las notas de la aleya 73 de la sura 7.

   Ver la nota de la aleya 78 de la sura 15.

         Dicho día se refiere a uno de extremo calor que hizo que la gente buscase protección bajo una nube 
que los cubrió con su sombra; mas Al-lah hizo que descendiese fuego de ella, y los abrasó a todos.
   Los idólatras de La Meca se negaron a creer en el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le 
dé la paz— argumentando que Al-lah no podía haber encomendado Su mensaje a un hombre como ellos. 
Mas si Al-lah les hubiese enviado un profeta que hablase una lengua extranjera, habrían tenido más 
razones para desmentirlo, pues entonces no habrían comprendido el mensaje.

   Como en el caso de los adivinos. Los demonios intentan escuchar algo de lo que se dice en el 
cielo y lo transmiten a los adivinos añadiendo innumerables mentiras.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 93 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Ver la nota de la aleya 22 de la sura 20.

         Ver la nota de la aleya 82 de la sura 21.
   Las hormigas poseen varios métodos de comunicación y pueden comunicarse entre ellas hasta 
con tres o cuatro lenguajes diferentes; para ello, su cerebro dispone de medio millón de células 
nerviosas. Además, hacen uso de sus múltiples órganos sensoriales para recoger señales visuales, 
mecánicas y químicas que son vitales para comunicarse. Una de sus principales maneras de comunicarse 
es a través del contacto entre sus antenas que utilizan para entenderse mutuamente, como si estuvieran 
hablando. Hace 1.400 años no se conocían todos estos datos acerca de la comunicación tan compleja 
de algunos insectos, como en el caso de la hormiga.
   Saba, con la capital en Ma’rib, fue una civilización antigua que se estableció en el sudoeste del 
Yemen, entre los años 950-115 a.C. Fue famosa por su presa construida por el año 700 a.C., que fue 
destruida años antes del nacimiento del profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. 
Eran gentes politeístas, y adoraban principalmente al dios del sol, Ilmaqah.

          El nombre de dicha reina, según la tradición islámica, era Bilqis.
   A pesar de que algunas fuentes arqueológicas defendían que la divinidad principal que adoraba 
dicho pueblo se llamaba Ilmaqah, y que era el dios luna, estudios posteriores han demostrado que tal 
divinidad era el dios sol, tal y como menciona el Sagrado Corán en esta aleya.

            Hay diversas interpretaciones acerca de quién fue dicho hombre. La más plausible es que se tratara 
de una persona recta y virtuosa muy cercana a Salomón que conocía el nombre supremo de Al-lah, el cual 
utilizó para invocarle y conseguir en un instante el trono de la reina, pues toda petición realizada bajo dicho 
nombre es siempre aceptada.

   No se apresuró a decir que era su trono, porque había sido modificado, ni se apresuró a negarlo 
debido al enorme parecido que guardaba con el suyo; así que su respuesta fue la más acertada.
   Otra posible interpretación es: «Pero nosotros supimos antes de que ella viniera a nosotros que 
había aceptado la religión de Al-lah y estábamos sometidos a Su voluntad».

          Algunos exégetas opinan que se refiere a los creyentes de la comunidad del profeta Muhammad 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.
   Ver la nota de la aleya 53 de la sura 25.

         Esta sura fue revelada, en su mayor parte, en La Meca, antes de la Hégira; y consta de 88 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Posiblemente se refiere a la tierra de la Gran Siria donde se establecieron tras abandonar Egipto 
(ver la nota de la aleya 137 de la sura 7).

 Haman era el título del sumo sacerdote del dios Amón y tesorero del Faraón. No debe confundirse 
con el Haman que aparece en la Biblia, en el libro de Ester, pues pertenecen a épocas distintas.
   Algunos comentaristas opinan que lo que ignora la mayoría de la gente es que Al-lah le prometió a 
la madre de Moisés devolverle a su hijo, aunque la mayor parte de los exégetas entienden la aleya en un 
sentido más general.

   Cuando Moisés vio al mismo israelita peleando con otro egipcio, se dio cuenta de que el primero 
era un provocador y que, por culpa suya, se hallaba Moisés en la situación en la que se encontraba.
   Son muchos los exégetas que opinan que quien pronunció estas palabras fue el israelita, y no el 
egipcio, al creer que Moisés iba atacarlo a él por considerarlo un provocador que lo había puesto en 
dificultades. Según esta interpretación, fue el israelita quien desveló a los allí presentes que Moisés era 
el culpable del asesinato del egipcio que había muerto el día anterior, y tal información llegó a oídos 
del Faraón.

   

        Según algunos comentaristas, Al-lah ordenó a Moisés poner la mano en el pecho cada vez que 
tuviese miedo para calmarse. Otros comentaristas entienden que Al-lah le está pidiendo a Moisés que 
vuelva a introducir la mano por el cuello de las vestimentas hasta depositarla bajo la axila contraria, para 
que su mano vuelva a su estado original.

   Se refiere al pueblo del profeta Noé —la paz de Al-lah esté con él— y a los pueblos de ‘Ad, 
Zamud, etc.

(112) (Noé) dijo: «Yo no sé lo que 
solían hacer (ni me corresponde 
saberlo).
(113) »Mi Señor es Quien los 
juzgará; si fueseis conscientes de 
ello (no diríais lo que habéis dicho 
sobre ellos).
(114) »Y no voy a echar (de mi 
lado) a los creyentes.
(115) »No soy más que un claro 
amonestador».
(116) Le dijeron: «Si no dejas de 
decirnos esas cosas, Noé, te 
lapidaremos».
(117) (Entonces) Noé invocó a 
Al-lah diciendo: «¡Señor!, mi 
pueblo me desmiente.
(118) »Juzga entre nosotros y 
sálvame junto con los creyentes 

que me siguen».
(119) Y lo salvamos junto con quienes se hallaban con él en el arca, que estaba 
repleta. (120) Y después ahogamos a los demás.
(121) Ciertamente, (en lo que te hemos contado) hay una lección, pero la mayoría 
(de los hombres) no cree. (122) Y tu Señor es, en verdad, el Poderoso y el 
Misericordioso. (123) El pueblo de 'Ad desmintió a los mensajeros de Al-lah.
(124) Su hermano Hud les dijo: «¿No temeréis a Al-lah? (125) »Yo soy un fiel 
mensajero enviado a vosotros. (126) »Temed a Al-lah y obedecedme. (127) »No 
os pido una remuneración (por transmitiros el mensaje); el Señor de toda la 
creación es Quien me recompensará por ello. (128) »¿Edificáis en todo lugar 
elevado enormes construcciones solo para vuestro orgullo y diversión?
(129) »Y erigís fortalezas inaccesibles como si nunca fuerais a perecer. 
(130) »Y cuando castigáis, lo hacéis con tiranía. (131) »Temed a Al-lah y 
obedecedme. (132) »Temed a Quien os ha concedido todas las buenas cosas que 
vosotros bien sabéis.
(133) »Os ha concedido ganados e hijos,
(134) »jardines y manantiales.
(135) »En verdad, temo para vosotros el castigo de un día terrible».
(136) Dijeron: «No importa si nos exhortas o no.
 

         También puede entenderse que lo único que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— pretende es que quien quiera pueda guiarse siguiendo un camino que lo lleve a su Señor.
   Ver la primera nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Ver la segunda nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Y solo Al-lah posee todo el conocimiento acerca de Él mismo y solo Él puede informar a los 
hombres sobre Sus propias características.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 5 de la sura 10.

          Ver la nota de la aleya 158 de la sura 6.
   Algunos exégetas opinan que se refiere a los ángeles Gabriel, Mikael (Miguel, responsable de la 
lluvia), Israfil (Rafael, responsable de hacer sonar el cuerno) y al ángel de la muerte, aunque otros 
opinan que alude a los mártires, porque estos están vivos y reciben su sustento en el paraíso (ver la 
aleya 152 de la sura 2).
   Pues estas habrán sido movidas de donde se hallaban y se las llevará el viento, del mismo modo 
que se lleva las nubes.

         Ver la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   También puede significar que su conocimiento sobre la otra vida se producirá cuando la vean con 
sus propios ojos, cuando de nada pueda beneficiarlos.

   El profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— también mostró algunos milagros 
a su gente, con el permiso de Al-lah. Entre ellos destacan: el resquebrajamiento de la luna en dos partes 
ante los ojos de todos los que estaban con él presentes, y el hecho de que brotara agua de entre sus dedos 
cuando depositó su mano en una vasija que apenas contenía agua, para que sus compañeros pudieran 
beber y realizar sus abluciones.

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=26&LanguageID=6&Page=4
https://soundcloud.com/noorinten/372-2?in=noorinten/sets/espanol-pages-4
https://www.youtube.com/watch?v=Ja-RaWI9Vn8&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=233
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(144) »Temed a Al-lah y obedecedme.
(145) »No os pido una remuneración (por transmitiros el mensaje); el Señor de 
toda la creación es Quien me recompensará por ello.
(146) »¿Pensáis que (Al-lah) os dejará (para siempre) en medio de las gracias que 
tenéis (y que estaréis) a salvo de Su castigo
(147) »entre jardines y manantiales,
(148) »entre cultivos y palmeras de tiernos frutos?
(149) »Y esculpís casas en las montañas con mucha habilidad.
(150) »Temed a Al-lah y obedecedme,
(151) »y no obedezcáis las órdenes de quienes se exceden (e invitan a los demás a 
la idolatría); (152) »esos que siembran la corrupción en la tierra y no la mejoran».
(153) Dijeron: «Ciertamente, tú no eres más que unembrujado.
(154) »No eres sino un ser humano como nosotros. Muéstranos una milagro si 
eres de los veraces».
(155) (Saleh) les dijo: «Aquí tenéis esta camella (como prueba de mi veracidad). 
Ella tiene un día asignado para beber y vosotros, otro.
(156) »No le hagáis ningún daño o se abatirá sobre vosotros el castigo de un día 
terrible».
(157) Mas la mataron, y después se arrepintieron.
(158) Y el castigo se abatió sobre ellos. Ciertamente, (en lo que hemos contado) 
hay una lección; pero la mayoría (de los hombres) no cree.
(159) Y tu Señor es, en verdad, el Poderoso y el Misericordioso.

         Ver la nota de la aleya 151 de la sura 6.
   El término árabe azama traducido como «castigo» también puede aludir a un valle en el infierno 
donde irán a parar quienes mantengan relaciones íntimas ilícitas.

         Esta sura fue revelada, casi en su totalidad, en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 227 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   No obstante, Al-lah no lo hace porque ha dotado al hombre de libertad para escoger el camino del 
bien o del mal.
   Ver la aleya 15 de la sura 28. Ver la nota de la aleya 124 de la sura 7.

         Pues desmentir a su mensajero implica desmentir a los mensajeros de Al-lah en general.
   El término «hermano» significa aquí que Noé era uno de ellos, del mismo pueblo, y no hace 
referencia a ningún parentesco de sangre.

     Otra posible interpretación es: «Esto (que nos traes) no es sino viejas leyendas de nuestros 
antepasados».
   Ver las notas de la aleya 73 de la sura 7.

   Ver la nota de la aleya 78 de la sura 15.

         Dicho día se refiere a uno de extremo calor que hizo que la gente buscase protección bajo una nube 
que los cubrió con su sombra; mas Al-lah hizo que descendiese fuego de ella, y los abrasó a todos.
   Los idólatras de La Meca se negaron a creer en el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le 
dé la paz— argumentando que Al-lah no podía haber encomendado Su mensaje a un hombre como ellos. 
Mas si Al-lah les hubiese enviado un profeta que hablase una lengua extranjera, habrían tenido más 
razones para desmentirlo, pues entonces no habrían comprendido el mensaje.

   Como en el caso de los adivinos. Los demonios intentan escuchar algo de lo que se dice en el 
cielo y lo transmiten a los adivinos añadiendo innumerables mentiras.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 93 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Ver la nota de la aleya 22 de la sura 20.

         Ver la nota de la aleya 82 de la sura 21.
   Las hormigas poseen varios métodos de comunicación y pueden comunicarse entre ellas hasta 
con tres o cuatro lenguajes diferentes; para ello, su cerebro dispone de medio millón de células 
nerviosas. Además, hacen uso de sus múltiples órganos sensoriales para recoger señales visuales, 
mecánicas y químicas que son vitales para comunicarse. Una de sus principales maneras de comunicarse 
es a través del contacto entre sus antenas que utilizan para entenderse mutuamente, como si estuvieran 
hablando. Hace 1.400 años no se conocían todos estos datos acerca de la comunicación tan compleja 
de algunos insectos, como en el caso de la hormiga.
   Saba, con la capital en Ma’rib, fue una civilización antigua que se estableció en el sudoeste del 
Yemen, entre los años 950-115 a.C. Fue famosa por su presa construida por el año 700 a.C., que fue 
destruida años antes del nacimiento del profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. 
Eran gentes politeístas, y adoraban principalmente al dios del sol, Ilmaqah.

          El nombre de dicha reina, según la tradición islámica, era Bilqis.
   A pesar de que algunas fuentes arqueológicas defendían que la divinidad principal que adoraba 
dicho pueblo se llamaba Ilmaqah, y que era el dios luna, estudios posteriores han demostrado que tal 
divinidad era el dios sol, tal y como menciona el Sagrado Corán en esta aleya.

            Hay diversas interpretaciones acerca de quién fue dicho hombre. La más plausible es que se tratara 
de una persona recta y virtuosa muy cercana a Salomón que conocía el nombre supremo de Al-lah, el cual 
utilizó para invocarle y conseguir en un instante el trono de la reina, pues toda petición realizada bajo dicho 
nombre es siempre aceptada.

   No se apresuró a decir que era su trono, porque había sido modificado, ni se apresuró a negarlo 
debido al enorme parecido que guardaba con el suyo; así que su respuesta fue la más acertada.
   Otra posible interpretación es: «Pero nosotros supimos antes de que ella viniera a nosotros que 
había aceptado la religión de Al-lah y estábamos sometidos a Su voluntad».

          Algunos exégetas opinan que se refiere a los creyentes de la comunidad del profeta Muhammad 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.
   Ver la nota de la aleya 53 de la sura 25.

         Esta sura fue revelada, en su mayor parte, en La Meca, antes de la Hégira; y consta de 88 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Posiblemente se refiere a la tierra de la Gran Siria donde se establecieron tras abandonar Egipto 
(ver la nota de la aleya 137 de la sura 7).

 Haman era el título del sumo sacerdote del dios Amón y tesorero del Faraón. No debe confundirse 
con el Haman que aparece en la Biblia, en el libro de Ester, pues pertenecen a épocas distintas.
   Algunos comentaristas opinan que lo que ignora la mayoría de la gente es que Al-lah le prometió a 
la madre de Moisés devolverle a su hijo, aunque la mayor parte de los exégetas entienden la aleya en un 
sentido más general.

   Cuando Moisés vio al mismo israelita peleando con otro egipcio, se dio cuenta de que el primero 
era un provocador y que, por culpa suya, se hallaba Moisés en la situación en la que se encontraba.
   Son muchos los exégetas que opinan que quien pronunció estas palabras fue el israelita, y no el 
egipcio, al creer que Moisés iba atacarlo a él por considerarlo un provocador que lo había puesto en 
dificultades. Según esta interpretación, fue el israelita quien desveló a los allí presentes que Moisés era 
el culpable del asesinato del egipcio que había muerto el día anterior, y tal información llegó a oídos 
del Faraón.

   

        Según algunos comentaristas, Al-lah ordenó a Moisés poner la mano en el pecho cada vez que 
tuviese miedo para calmarse. Otros comentaristas entienden que Al-lah le está pidiendo a Moisés que 
vuelva a introducir la mano por el cuello de las vestimentas hasta depositarla bajo la axila contraria, para 
que su mano vuelva a su estado original.

   Se refiere al pueblo del profeta Noé —la paz de Al-lah esté con él— y a los pueblos de ‘Ad, 
Zamud, etc.

         También puede entenderse que lo único que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— pretende es que quien quiera pueda guiarse siguiendo un camino que lo lleve a su Señor.
   Ver la primera nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Ver la segunda nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Y solo Al-lah posee todo el conocimiento acerca de Él mismo y solo Él puede informar a los 
hombres sobre Sus propias características.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 5 de la sura 10.

          Ver la nota de la aleya 158 de la sura 6.
   Algunos exégetas opinan que se refiere a los ángeles Gabriel, Mikael (Miguel, responsable de la 
lluvia), Israfil (Rafael, responsable de hacer sonar el cuerno) y al ángel de la muerte, aunque otros 
opinan que alude a los mártires, porque estos están vivos y reciben su sustento en el paraíso (ver la 
aleya 152 de la sura 2).
   Pues estas habrán sido movidas de donde se hallaban y se las llevará el viento, del mismo modo 
que se lleva las nubes.

         Ver la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   También puede significar que su conocimiento sobre la otra vida se producirá cuando la vean con 
sus propios ojos, cuando de nada pueda beneficiarlos.

(137) »Esto (que nosotros 
seguimos) es el modo de vida de 
nuestros antepasados y sus 
costumbres(8).
(138) »Y no seremos castigados».
(139) Y desmintieron a su 
mensajero y los destruimos. 
Ciertamente, (en lo que hemos 
contado) hay una lección; pero la 
mayoría (de los hombres) no cree.
(140) Y tu Señor es, en verdad, el 
Poderoso y el Misericordioso.
(141) El pueblo de Zamud(9) 
desmintió a los mensajeros de 
Al-lah.
(142) Su hermano Saleh les dijo: 
«¿No temeréis a Al-lah?
(143) »Yo soy un fiel mensajero 
enviado a vosotros.

   El profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— también mostró algunos milagros 
a su gente, con el permiso de Al-lah. Entre ellos destacan: el resquebrajamiento de la luna en dos partes 
ante los ojos de todos los que estaban con él presentes, y el hecho de que brotara agua de entre sus dedos 
cuando depositó su mano en una vasija que apenas contenía agua, para que sus compañeros pudieran 
beber y realizar sus abluciones.

(8)

(9)

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=26&LanguageID=6&Page=5
https://soundcloud.com/noorinten/373-2?in=noorinten/sets/espanol-pages-4
https://www.youtube.com/watch?v=Oo_eIEppjHY&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=232
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(10)

         Ver la nota de la aleya 151 de la sura 6.
   El término árabe azama traducido como «castigo» también puede aludir a un valle en el infierno 
donde irán a parar quienes mantengan relaciones íntimas ilícitas.

         Esta sura fue revelada, casi en su totalidad, en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 227 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   No obstante, Al-lah no lo hace porque ha dotado al hombre de libertad para escoger el camino del 
bien o del mal.
   Ver la aleya 15 de la sura 28. Ver la nota de la aleya 124 de la sura 7.

         Pues desmentir a su mensajero implica desmentir a los mensajeros de Al-lah en general.
   El término «hermano» significa aquí que Noé era uno de ellos, del mismo pueblo, y no hace 
referencia a ningún parentesco de sangre.

     Otra posible interpretación es: «Esto (que nos traes) no es sino viejas leyendas de nuestros 
antepasados».
   Ver las notas de la aleya 73 de la sura 7.

   Ver la nota de la aleya 78 de la sura 15.

         Dicho día se refiere a uno de extremo calor que hizo que la gente buscase protección bajo una nube 
que los cubrió con su sombra; mas Al-lah hizo que descendiese fuego de ella, y los abrasó a todos.
   Los idólatras de La Meca se negaron a creer en el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le 
dé la paz— argumentando que Al-lah no podía haber encomendado Su mensaje a un hombre como ellos. 
Mas si Al-lah les hubiese enviado un profeta que hablase una lengua extranjera, habrían tenido más 
razones para desmentirlo, pues entonces no habrían comprendido el mensaje.

   Como en el caso de los adivinos. Los demonios intentan escuchar algo de lo que se dice en el 
cielo y lo transmiten a los adivinos añadiendo innumerables mentiras.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 93 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Ver la nota de la aleya 22 de la sura 20.

         Ver la nota de la aleya 82 de la sura 21.
   Las hormigas poseen varios métodos de comunicación y pueden comunicarse entre ellas hasta 
con tres o cuatro lenguajes diferentes; para ello, su cerebro dispone de medio millón de células 
nerviosas. Además, hacen uso de sus múltiples órganos sensoriales para recoger señales visuales, 
mecánicas y químicas que son vitales para comunicarse. Una de sus principales maneras de comunicarse 
es a través del contacto entre sus antenas que utilizan para entenderse mutuamente, como si estuvieran 
hablando. Hace 1.400 años no se conocían todos estos datos acerca de la comunicación tan compleja 
de algunos insectos, como en el caso de la hormiga.
   Saba, con la capital en Ma’rib, fue una civilización antigua que se estableció en el sudoeste del 
Yemen, entre los años 950-115 a.C. Fue famosa por su presa construida por el año 700 a.C., que fue 
destruida años antes del nacimiento del profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. 
Eran gentes politeístas, y adoraban principalmente al dios del sol, Ilmaqah.

          El nombre de dicha reina, según la tradición islámica, era Bilqis.
   A pesar de que algunas fuentes arqueológicas defendían que la divinidad principal que adoraba 
dicho pueblo se llamaba Ilmaqah, y que era el dios luna, estudios posteriores han demostrado que tal 
divinidad era el dios sol, tal y como menciona el Sagrado Corán en esta aleya.

            Hay diversas interpretaciones acerca de quién fue dicho hombre. La más plausible es que se tratara 
de una persona recta y virtuosa muy cercana a Salomón que conocía el nombre supremo de Al-lah, el cual 
utilizó para invocarle y conseguir en un instante el trono de la reina, pues toda petición realizada bajo dicho 
nombre es siempre aceptada.

   No se apresuró a decir que era su trono, porque había sido modificado, ni se apresuró a negarlo 
debido al enorme parecido que guardaba con el suyo; así que su respuesta fue la más acertada.
   Otra posible interpretación es: «Pero nosotros supimos antes de que ella viniera a nosotros que 
había aceptado la religión de Al-lah y estábamos sometidos a Su voluntad».

          Algunos exégetas opinan que se refiere a los creyentes de la comunidad del profeta Muhammad 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.
   Ver la nota de la aleya 53 de la sura 25.

         Esta sura fue revelada, en su mayor parte, en La Meca, antes de la Hégira; y consta de 88 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Posiblemente se refiere a la tierra de la Gran Siria donde se establecieron tras abandonar Egipto 
(ver la nota de la aleya 137 de la sura 7).

 Haman era el título del sumo sacerdote del dios Amón y tesorero del Faraón. No debe confundirse 
con el Haman que aparece en la Biblia, en el libro de Ester, pues pertenecen a épocas distintas.
   Algunos comentaristas opinan que lo que ignora la mayoría de la gente es que Al-lah le prometió a 
la madre de Moisés devolverle a su hijo, aunque la mayor parte de los exégetas entienden la aleya en un 
sentido más general.

   Cuando Moisés vio al mismo israelita peleando con otro egipcio, se dio cuenta de que el primero 
era un provocador y que, por culpa suya, se hallaba Moisés en la situación en la que se encontraba.
   Son muchos los exégetas que opinan que quien pronunció estas palabras fue el israelita, y no el 
egipcio, al creer que Moisés iba atacarlo a él por considerarlo un provocador que lo había puesto en 
dificultades. Según esta interpretación, fue el israelita quien desveló a los allí presentes que Moisés era 
el culpable del asesinato del egipcio que había muerto el día anterior, y tal información llegó a oídos 
del Faraón.

   

        Según algunos comentaristas, Al-lah ordenó a Moisés poner la mano en el pecho cada vez que 
tuviese miedo para calmarse. Otros comentaristas entienden que Al-lah le está pidiendo a Moisés que 
vuelva a introducir la mano por el cuello de las vestimentas hasta depositarla bajo la axila contraria, para 
que su mano vuelva a su estado original.

   Se refiere al pueblo del profeta Noé —la paz de Al-lah esté con él— y a los pueblos de ‘Ad, 
Zamud, etc.

         También puede entenderse que lo único que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— pretende es que quien quiera pueda guiarse siguiendo un camino que lo lleve a su Señor.
   Ver la primera nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Ver la segunda nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Y solo Al-lah posee todo el conocimiento acerca de Él mismo y solo Él puede informar a los 
hombres sobre Sus propias características.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 5 de la sura 10.

          Ver la nota de la aleya 158 de la sura 6.
   Algunos exégetas opinan que se refiere a los ángeles Gabriel, Mikael (Miguel, responsable de la 
lluvia), Israfil (Rafael, responsable de hacer sonar el cuerno) y al ángel de la muerte, aunque otros 
opinan que alude a los mártires, porque estos están vivos y reciben su sustento en el paraíso (ver la 
aleya 152 de la sura 2).
   Pues estas habrán sido movidas de donde se hallaban y se las llevará el viento, del mismo modo 
que se lleva las nubes.

         Ver la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   También puede significar que su conocimiento sobre la otra vida se producirá cuando la vean con 
sus propios ojos, cuando de nada pueda beneficiarlos.

(160) El pueblo (del profeta) Lot 
desmintió a los mensajeros de 
Al-lah.
(161) Su hermano Lot les dijo: 
«¿No temeréis a Al-lah?
(162) »Yo soy un fiel mensajero 
enviado a vosotros.
(163) »Temed a Al-lah y 
obedecedme.
(164) »No os pido una 
remuneración (por transmitiros el 
mensaje); el Señor de toda la 
creación es Quien me 
recompensará por ello.
(165) ¿De entre toda la 
humanidad escogéis a los 
hombres (para vuestras relaciones 
sexuales)?
(166) »¿Y dejáis a quienes vuestro 

Señor ha creado como esposas para vosotros? Ciertamente, sois un pueblo 
transgresor».
(167) Le dijeron: «Si no dejas de decirnos esas cosas, Lot, te expulsaremos».
(168) Lot replicó: «En verdad, detesto lo que hacéis». (169) E invocó a Al-lah 
diciendo: «¡Señor!, sálvame a mí y a mi familia de lo que hacen».  (170) Y lo 
salvamos junto con su familia, (171) salvo aunaanciana (su esposa), que fue de 
quienes recibieron el castigo. (172) Y después destruimos a los demás. 
(173) E hicimos que cayera sobre ellos una lluvia (de piedras). ¡Qué lluvia tan 
terrible para quienes fueron advertidos!  (174) Ciertamente, (en lo que hemos 
contado) hay una lección; pero la mayoría (de los hombres) no cree.  
(175) Y tu Señor es, en verdad, el Poderoso y el Misericordioso. 
(176) Los habitantes de Al Aika(10) desmintieron a los mensajeros de Al-lah. 
(177) Su mensajero Shu’aib les dijo: «¿No temeréis a Al-lah?
(178) »Yo soy un fiel mensajero enviado a vosotros.
(179) »Temed a Al-lah y obedecedme.
(180) »No os pido una remuneración (por transmitiros el mensaje); el Señor de 
toda la creación es Quien me recompensará por ello.
(181) »Dad la medida justa (cuando comerciéis) y no causéis pérdidas a los demás 
(haciendo trampas).
(182) »Y pesad (con equidad) con una balanza exacta.
(183) »No estaféis a la gente (dándoles menos de lo que les corresponde) ni 
sembréis la corrupción en la tierra.

   El profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— también mostró algunos milagros 
a su gente, con el permiso de Al-lah. Entre ellos destacan: el resquebrajamiento de la luna en dos partes 
ante los ojos de todos los que estaban con él presentes, y el hecho de que brotara agua de entre sus dedos 
cuando depositó su mano en una vasija que apenas contenía agua, para que sus compañeros pudieran 
beber y realizar sus abluciones.

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=26&LanguageID=6&Page=6
https://soundcloud.com/noorinten/374-2?in=noorinten/sets/espanol-pages-4
https://www.youtube.com/watch?v=vZsLoiwB4Is&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=231
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(11)

(12)

         Ver la nota de la aleya 151 de la sura 6.
   El término árabe azama traducido como «castigo» también puede aludir a un valle en el infierno 
donde irán a parar quienes mantengan relaciones íntimas ilícitas.

         Esta sura fue revelada, casi en su totalidad, en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 227 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   No obstante, Al-lah no lo hace porque ha dotado al hombre de libertad para escoger el camino del 
bien o del mal.
   Ver la aleya 15 de la sura 28. Ver la nota de la aleya 124 de la sura 7.

         Pues desmentir a su mensajero implica desmentir a los mensajeros de Al-lah en general.
   El término «hermano» significa aquí que Noé era uno de ellos, del mismo pueblo, y no hace 
referencia a ningún parentesco de sangre.

     Otra posible interpretación es: «Esto (que nos traes) no es sino viejas leyendas de nuestros 
antepasados».
   Ver las notas de la aleya 73 de la sura 7.

   Ver la nota de la aleya 78 de la sura 15.

         Dicho día se refiere a uno de extremo calor que hizo que la gente buscase protección bajo una nube 
que los cubrió con su sombra; mas Al-lah hizo que descendiese fuego de ella, y los abrasó a todos.
   Los idólatras de La Meca se negaron a creer en el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le 
dé la paz— argumentando que Al-lah no podía haber encomendado Su mensaje a un hombre como ellos. 
Mas si Al-lah les hubiese enviado un profeta que hablase una lengua extranjera, habrían tenido más 
razones para desmentirlo, pues entonces no habrían comprendido el mensaje.

   Como en el caso de los adivinos. Los demonios intentan escuchar algo de lo que se dice en el 
cielo y lo transmiten a los adivinos añadiendo innumerables mentiras.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 93 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Ver la nota de la aleya 22 de la sura 20.

         Ver la nota de la aleya 82 de la sura 21.
   Las hormigas poseen varios métodos de comunicación y pueden comunicarse entre ellas hasta 
con tres o cuatro lenguajes diferentes; para ello, su cerebro dispone de medio millón de células 
nerviosas. Además, hacen uso de sus múltiples órganos sensoriales para recoger señales visuales, 
mecánicas y químicas que son vitales para comunicarse. Una de sus principales maneras de comunicarse 
es a través del contacto entre sus antenas que utilizan para entenderse mutuamente, como si estuvieran 
hablando. Hace 1.400 años no se conocían todos estos datos acerca de la comunicación tan compleja 
de algunos insectos, como en el caso de la hormiga.
   Saba, con la capital en Ma’rib, fue una civilización antigua que se estableció en el sudoeste del 
Yemen, entre los años 950-115 a.C. Fue famosa por su presa construida por el año 700 a.C., que fue 
destruida años antes del nacimiento del profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. 
Eran gentes politeístas, y adoraban principalmente al dios del sol, Ilmaqah.

          El nombre de dicha reina, según la tradición islámica, era Bilqis.
   A pesar de que algunas fuentes arqueológicas defendían que la divinidad principal que adoraba 
dicho pueblo se llamaba Ilmaqah, y que era el dios luna, estudios posteriores han demostrado que tal 
divinidad era el dios sol, tal y como menciona el Sagrado Corán en esta aleya.

            Hay diversas interpretaciones acerca de quién fue dicho hombre. La más plausible es que se tratara 
de una persona recta y virtuosa muy cercana a Salomón que conocía el nombre supremo de Al-lah, el cual 
utilizó para invocarle y conseguir en un instante el trono de la reina, pues toda petición realizada bajo dicho 
nombre es siempre aceptada.

   No se apresuró a decir que era su trono, porque había sido modificado, ni se apresuró a negarlo 
debido al enorme parecido que guardaba con el suyo; así que su respuesta fue la más acertada.
   Otra posible interpretación es: «Pero nosotros supimos antes de que ella viniera a nosotros que 
había aceptado la religión de Al-lah y estábamos sometidos a Su voluntad».

          Algunos exégetas opinan que se refiere a los creyentes de la comunidad del profeta Muhammad 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.
   Ver la nota de la aleya 53 de la sura 25.

         Esta sura fue revelada, en su mayor parte, en La Meca, antes de la Hégira; y consta de 88 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Posiblemente se refiere a la tierra de la Gran Siria donde se establecieron tras abandonar Egipto 
(ver la nota de la aleya 137 de la sura 7).

 Haman era el título del sumo sacerdote del dios Amón y tesorero del Faraón. No debe confundirse 
con el Haman que aparece en la Biblia, en el libro de Ester, pues pertenecen a épocas distintas.
   Algunos comentaristas opinan que lo que ignora la mayoría de la gente es que Al-lah le prometió a 
la madre de Moisés devolverle a su hijo, aunque la mayor parte de los exégetas entienden la aleya en un 
sentido más general.

   Cuando Moisés vio al mismo israelita peleando con otro egipcio, se dio cuenta de que el primero 
era un provocador y que, por culpa suya, se hallaba Moisés en la situación en la que se encontraba.
   Son muchos los exégetas que opinan que quien pronunció estas palabras fue el israelita, y no el 
egipcio, al creer que Moisés iba atacarlo a él por considerarlo un provocador que lo había puesto en 
dificultades. Según esta interpretación, fue el israelita quien desveló a los allí presentes que Moisés era 
el culpable del asesinato del egipcio que había muerto el día anterior, y tal información llegó a oídos 
del Faraón.

   

        Según algunos comentaristas, Al-lah ordenó a Moisés poner la mano en el pecho cada vez que 
tuviese miedo para calmarse. Otros comentaristas entienden que Al-lah le está pidiendo a Moisés que 
vuelva a introducir la mano por el cuello de las vestimentas hasta depositarla bajo la axila contraria, para 
que su mano vuelva a su estado original.

   Se refiere al pueblo del profeta Noé —la paz de Al-lah esté con él— y a los pueblos de ‘Ad, 
Zamud, etc.

         También puede entenderse que lo único que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— pretende es que quien quiera pueda guiarse siguiendo un camino que lo lleve a su Señor.
   Ver la primera nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Ver la segunda nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Y solo Al-lah posee todo el conocimiento acerca de Él mismo y solo Él puede informar a los 
hombres sobre Sus propias características.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 5 de la sura 10.

          Ver la nota de la aleya 158 de la sura 6.
   Algunos exégetas opinan que se refiere a los ángeles Gabriel, Mikael (Miguel, responsable de la 
lluvia), Israfil (Rafael, responsable de hacer sonar el cuerno) y al ángel de la muerte, aunque otros 
opinan que alude a los mártires, porque estos están vivos y reciben su sustento en el paraíso (ver la 
aleya 152 de la sura 2).
   Pues estas habrán sido movidas de donde se hallaban y se las llevará el viento, del mismo modo 
que se lleva las nubes.

         Ver la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   También puede significar que su conocimiento sobre la otra vida se producirá cuando la vean con 
sus propios ojos, cuando de nada pueda beneficiarlos.

(184) »Y temed a Quien os creó a 
vosotros y a las generaciones que 
os precedieron». (185) Dijeron: 
«En verdad, estás embrujado. 
(186) »No eres más que un ser 
humano como nosotros y 
creemos que eres un mentiroso. 
(187) »Haz que se desplome un 
pedazo de cielo sobre nosotros, si 
eres de los veraces». 
(188) (Shu’aib) dijo: «Mi Señor es 
Quien mejor sabe lo que hacéis». 
(189) Y desmintieron al 
mensajero, y se abatió sobre ellos 
el castigo el «día de la sombra»(11). 
En verdad, fue un castigo 
terrible.(190) Ciertamente, (en lo 
que hemos contado) hay una 
lección, pero la mayoría (de los 

hombres) no cree. (191) Y tu Señor es, en verdad, el Poderoso y el Misericordioso. 
(192) Y, ciertamente, (el Corán) es una revelación del Señor de toda la creación 
(193) transmitida por el fiel ángel Gabriel (194) directamente a tu corazón (¡oh, 
Muhammad!), para que seas un amonestador, (195) en pura lengua árabe. (196) Y 
(el Corán y su revelación al profeta Muhammad) está mencionado en las 
Escrituras de comunidades anteriores (la Torá y el Evangelio). (197) ¿Acaso no les 
sirve de prueba (a los habitantes de La Meca) que los hijos de Israel tuvieran 
conocimiento de él? (198) Y si lo hubiéramos revelado a algún extranjero (que no 
fuera árabe) (199) y este les hubiera recitado sus aleyas, tampoco habrían creído 
en él (12).  (200) Así es como hemos introducido (la incredulidad y el rechazo hacia 
el Corán) en los corazones de los perversos. (201) No creerán en él hasta que vean 
el doloroso castigo. (202) Y este se abata sobre ellos por sorpresa, sin que se den 
cuenta. (203) Entonces dirán: «¿No se nos concederá un plazo de tiempo (para 
que podamos creer)?». (204) ¿Acaso no querían apresurar Nuestro castigo?
(205) Dime (¡oh, Muhammad!), aunque les concediésemos unos años más
(206) y después les sobreviniera (el castigo prometido), 

   El profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— también mostró algunos milagros 
a su gente, con el permiso de Al-lah. Entre ellos destacan: el resquebrajamiento de la luna en dos partes 
ante los ojos de todos los que estaban con él presentes, y el hecho de que brotara agua de entre sus dedos 
cuando depositó su mano en una vasija que apenas contenía agua, para que sus compañeros pudieran 
beber y realizar sus abluciones.

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=26&LanguageID=6&Page=7
https://soundcloud.com/noorinten/375-2?in=noorinten/sets/espanol-pages-4
https://www.youtube.com/watch?v=YFtizg-Lzsc&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=230
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         Ver la nota de la aleya 151 de la sura 6.
   El término árabe azama traducido como «castigo» también puede aludir a un valle en el infierno 
donde irán a parar quienes mantengan relaciones íntimas ilícitas.

         Esta sura fue revelada, casi en su totalidad, en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 227 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   No obstante, Al-lah no lo hace porque ha dotado al hombre de libertad para escoger el camino del 
bien o del mal.
   Ver la aleya 15 de la sura 28. Ver la nota de la aleya 124 de la sura 7.

         Pues desmentir a su mensajero implica desmentir a los mensajeros de Al-lah en general.
   El término «hermano» significa aquí que Noé era uno de ellos, del mismo pueblo, y no hace 
referencia a ningún parentesco de sangre.

     Otra posible interpretación es: «Esto (que nos traes) no es sino viejas leyendas de nuestros 
antepasados».
   Ver las notas de la aleya 73 de la sura 7.

   Ver la nota de la aleya 78 de la sura 15.

         Dicho día se refiere a uno de extremo calor que hizo que la gente buscase protección bajo una nube 
que los cubrió con su sombra; mas Al-lah hizo que descendiese fuego de ella, y los abrasó a todos.
   Los idólatras de La Meca se negaron a creer en el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le 
dé la paz— argumentando que Al-lah no podía haber encomendado Su mensaje a un hombre como ellos. 
Mas si Al-lah les hubiese enviado un profeta que hablase una lengua extranjera, habrían tenido más 
razones para desmentirlo, pues entonces no habrían comprendido el mensaje.

   Como en el caso de los adivinos. Los demonios intentan escuchar algo de lo que se dice en el 
cielo y lo transmiten a los adivinos añadiendo innumerables mentiras.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 93 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Ver la nota de la aleya 22 de la sura 20.

         Ver la nota de la aleya 82 de la sura 21.
   Las hormigas poseen varios métodos de comunicación y pueden comunicarse entre ellas hasta 
con tres o cuatro lenguajes diferentes; para ello, su cerebro dispone de medio millón de células 
nerviosas. Además, hacen uso de sus múltiples órganos sensoriales para recoger señales visuales, 
mecánicas y químicas que son vitales para comunicarse. Una de sus principales maneras de comunicarse 
es a través del contacto entre sus antenas que utilizan para entenderse mutuamente, como si estuvieran 
hablando. Hace 1.400 años no se conocían todos estos datos acerca de la comunicación tan compleja 
de algunos insectos, como en el caso de la hormiga.
   Saba, con la capital en Ma’rib, fue una civilización antigua que se estableció en el sudoeste del 
Yemen, entre los años 950-115 a.C. Fue famosa por su presa construida por el año 700 a.C., que fue 
destruida años antes del nacimiento del profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. 
Eran gentes politeístas, y adoraban principalmente al dios del sol, Ilmaqah.

          El nombre de dicha reina, según la tradición islámica, era Bilqis.
   A pesar de que algunas fuentes arqueológicas defendían que la divinidad principal que adoraba 
dicho pueblo se llamaba Ilmaqah, y que era el dios luna, estudios posteriores han demostrado que tal 
divinidad era el dios sol, tal y como menciona el Sagrado Corán en esta aleya.

            Hay diversas interpretaciones acerca de quién fue dicho hombre. La más plausible es que se tratara 
de una persona recta y virtuosa muy cercana a Salomón que conocía el nombre supremo de Al-lah, el cual 
utilizó para invocarle y conseguir en un instante el trono de la reina, pues toda petición realizada bajo dicho 
nombre es siempre aceptada.

   No se apresuró a decir que era su trono, porque había sido modificado, ni se apresuró a negarlo 
debido al enorme parecido que guardaba con el suyo; así que su respuesta fue la más acertada.
   Otra posible interpretación es: «Pero nosotros supimos antes de que ella viniera a nosotros que 
había aceptado la religión de Al-lah y estábamos sometidos a Su voluntad».

          Algunos exégetas opinan que se refiere a los creyentes de la comunidad del profeta Muhammad 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.
   Ver la nota de la aleya 53 de la sura 25.

         Esta sura fue revelada, en su mayor parte, en La Meca, antes de la Hégira; y consta de 88 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Posiblemente se refiere a la tierra de la Gran Siria donde se establecieron tras abandonar Egipto 
(ver la nota de la aleya 137 de la sura 7).

 Haman era el título del sumo sacerdote del dios Amón y tesorero del Faraón. No debe confundirse 
con el Haman que aparece en la Biblia, en el libro de Ester, pues pertenecen a épocas distintas.
   Algunos comentaristas opinan que lo que ignora la mayoría de la gente es que Al-lah le prometió a 
la madre de Moisés devolverle a su hijo, aunque la mayor parte de los exégetas entienden la aleya en un 
sentido más general.

   Cuando Moisés vio al mismo israelita peleando con otro egipcio, se dio cuenta de que el primero 
era un provocador y que, por culpa suya, se hallaba Moisés en la situación en la que se encontraba.
   Son muchos los exégetas que opinan que quien pronunció estas palabras fue el israelita, y no el 
egipcio, al creer que Moisés iba atacarlo a él por considerarlo un provocador que lo había puesto en 
dificultades. Según esta interpretación, fue el israelita quien desveló a los allí presentes que Moisés era 
el culpable del asesinato del egipcio que había muerto el día anterior, y tal información llegó a oídos 
del Faraón.

   

        Según algunos comentaristas, Al-lah ordenó a Moisés poner la mano en el pecho cada vez que 
tuviese miedo para calmarse. Otros comentaristas entienden que Al-lah le está pidiendo a Moisés que 
vuelva a introducir la mano por el cuello de las vestimentas hasta depositarla bajo la axila contraria, para 
que su mano vuelva a su estado original.

   Se refiere al pueblo del profeta Noé —la paz de Al-lah esté con él— y a los pueblos de ‘Ad, 
Zamud, etc.

         También puede entenderse que lo único que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— pretende es que quien quiera pueda guiarse siguiendo un camino que lo lleve a su Señor.
   Ver la primera nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Ver la segunda nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Y solo Al-lah posee todo el conocimiento acerca de Él mismo y solo Él puede informar a los 
hombres sobre Sus propias características.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 5 de la sura 10.

          Ver la nota de la aleya 158 de la sura 6.
   Algunos exégetas opinan que se refiere a los ángeles Gabriel, Mikael (Miguel, responsable de la 
lluvia), Israfil (Rafael, responsable de hacer sonar el cuerno) y al ángel de la muerte, aunque otros 
opinan que alude a los mártires, porque estos están vivos y reciben su sustento en el paraíso (ver la 
aleya 152 de la sura 2).
   Pues estas habrán sido movidas de donde se hallaban y se las llevará el viento, del mismo modo 
que se lleva las nubes.

         Ver la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   También puede significar que su conocimiento sobre la otra vida se producirá cuando la vean con 
sus propios ojos, cuando de nada pueda beneficiarlos.

   El profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— también mostró algunos milagros 
a su gente, con el permiso de Al-lah. Entre ellos destacan: el resquebrajamiento de la luna en dos partes 
ante los ojos de todos los que estaban con él presentes, y el hecho de que brotara agua de entre sus dedos 
cuando depositó su mano en una vasija que apenas contenía agua, para que sus compañeros pudieran 
beber y realizar sus abluciones.

(207) ¿de qué les serviría lo que 
hubiesen disfrutado?
(208) Y todas las ciudades que 
destruimos habían recibido la 
llegada de (mensajeros) 
amonestadores
(209) que exhortaban (a sus 
habitantes). Y no fuimos injustos 
(al destruirlas).
(210) Y no son los demonios 
quienes han hecho descender (el 
Corán),
(211) (pues)ni les corresponde 
hacerlo ni tienen poder para ello.
(212) Y no se les permite 
escuchar nada (del Corán en el 
cielo ni lo que dicen los ángeles).
(213) No invoques a ninguna otra 
divinidad fuera de Al-lah (¡oh, 

Muhammad!) o estarás entre los castigados.
(214) Y advierte primero a tus familiares más cercanos,
(215) y sé humilde y afable con quienes te siguen de entre los creyentes.
(216) Y si te desobedecen, diles: «No tengo nada que ver con lo que hacéis». 
(217) Y encomiéndate al Poderoso y Misericordioso,
(218) Quien te observa cuando te levantas (para rezar solo). 
(219) y cuando rezas con quienes se postran contigo (rezando en congregación). 
(220) Ciertamente, Él es el Oyente (de todas las cosas), el Sabio.  
(221) ¿Queréis que os diga sobre quién descienden los demonios? 
(222) Descienden sobre todo mentiroso pecador(13). (223) (Los demonios) 
intentan escuchar lo que se dice (en el cielo), y la mayoría de ellos son unos 
mentirosos (que transmiten mentiras a los hombres). (224) Y los extraviados (de 
entre los yinn y los hombres) siguen (las frivolidades) de los poetas. (225) ¿Es que 
no ves que los poetas hablan sobre cualquier tema (banal) (226) y dicen lo que no 
hacen?, (227) salvo aquellos (poetas) que creen, actúan con rectitud, glorifican 
mucho a Al-lah (en sus escritos) y responden(con sus poemas)a las ofensas (de 
quienes critican a los creyentes y la religión de Al-lah). ¡Ya sabrán los injustos el 
destino que les espera!

(13) 

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=26&LanguageID=6&Page=7
https://soundcloud.com/noorinten/376-2?in=noorinten/sets/espanol-pages-4
https://www.youtube.com/watch?v=vuQ7PKecm6U&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=229



